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ACTO  UNÍCO. 


Un  cuarlo  de  fonda  sencillo  y  aseado.  Puerta  al  foro.  En  seg-undo 
término,  y  á  la  izquierda,  una  mesa  que  contendrá  una  botella 
y  copas.  En  primer  término,  y  á  la  izquierda,  una  puerta.  Un 
velador  con  una  silla  á  cada  lado,  á  la  derecha.  A  la  izquierda 
otro  velador  y  una  butaca. 


ESCENA  PRIMERA. 

EUSEBIO  y  CISTERO. 

EüSEBIO.  (Entrando  por  el  foro  precedido  de  Cislero.)  AqUÍ  eS,  Caba- 
llero. 

CisTERO.  (De  mal  humor.)  ¿CoH  qué  objcto  86  me  muda  de  cuarto? 
Tanto  me  convenia  aquel  como  este. 

EusEBio.  Yo  le  diré  á  usted,  caballero,  el  amo  está  de  boda;  y 
como  no  sabíamos  que  era  usted...  pero  este  es  el  cuar- 
to que  le  teníamos  destinado. 

CiSTERO.  Me  es  indiferente. 

EusEBio.  (Ap.)  (¡Vaya  un  modo  de  dar  las  gracias!)  (señaiarido  la 
puerta  de  la  izquierda.)  Ahí  hay  un  cuarto  cou  una  cama: 
había  otra  aquí,  pero  la  han  quitado  para  que  esto 
sirviera  de  sala;  han  hecho  bien,  no  es  verdad? 

CisTERO.  Bien,  no  necesito  dos  camas.  Toma  esto. 


EUSEBIO.  (Tomando  el  abrigo.)  Está  bien,  SeñOF. 

CisTERO.  Déjalo  sobre  una  silla;  en  cualquier  lado,  para  una 
tarde... 

EüSEBio.  Creí  que  perrnaneceria  usted  ocho  dias. 

CisTERO.  ¿Y  por  qué  lie  de  permanecer  ocho  dias,  necio? 

EusEBio.  Me  parecía,  señor  de  Alvarez... 

CisTERO.  ¿Cómo  me  llamas,  torpe?  y  mi  pasaporte  lo  traes? 

EusEBio.  No  señor;  si  quiere  usted  que  vaya  por  él... 

CiSTERO.  No;  me  le  darás  luego.  Me  voy...  a  qué  hora  se  come? 

EusEBio.  Á  las  seis,  señor  de  Alvarez. 

CiSTERO.  Otra  vez!  me  llamo  don  Juan  Cistero,  estás?...  Te  pro- 
hibo que  me  des  otro  nombre,  (váse  por  ei  foro.) 

ESCENA  II. 

EUSEBIO. 

Está  bien:  vaya  un  hombre  amable!...  se  marcha  esta 
noche...  mejor...  quién  será  este  buen  señor  que  no 
quiere  que  se  le  llame  por  su  nombre!... 
Voz.      (Dentro.)  Números  diez  y  ocho  y  diez  y  nueve. 

ESCENA  III. 

EUSEBIO  y  ALVAREz. 
Al-V.         (Oenlro.)  GraCÍaS.   (Apareciendo  con    un  neceser    y   un  saeo 

de  noche.)  Muchaclio,  los  cuartos  de!  señor  de  Alvarez. 
EusEBio.  Estos  son. 

AlV.         (Kn  la  puerta  del  foro.)  El  dieZ  y  OCho,  SÍ;  (Entrando.)  ¿y  el 

diez  y  nueve? 

EusEBio.  (SeñE^iando  á  la  izquierda.)  Está  al  hido:  hé  aquí  la  puerta 
de  comunicación. 

AlV.         Bien!...  una  sala...  (Abre  la  puerta  de  la  izquierda.)  CuartO 

para  dormir,  corriente!... 
EusEBio.  Si  quiere  usted  esperar  un  momento... 

Alv.         (Deja  sus  avíos.)  ¿Qué?. .. 

EusEBio.  Tal  vez  no  tarde  en  volver... 

Alv,        ¿Quién?...  (Aparece  un  mozo  en  el  foro,  dejando  sobre  el  vela- 


dor  de  la  izquierda  una  maleta,  una  sombrerera  y  una  caja  de 
cartón  para  sombreros  de  señora.) 

EiiSEBio.  ,:Pasará  usted  el  dia  aquí? 

Alv.  ¿Cómo  el  dia?...  el  dia,  la  noche  y  algo  más.  Si  lo  he 
escrito.  Á  propósito,  almuerzo  á  las  once  y  como  á  las 
cinco. 

EusEBio.  Bien  está,  si  quiere  usted  que  le  diga  la  verdad  no  sé 

cómo  hace  usted  para  vivir  en  su  compañia. 
Alv.      ¿Qué  dices? 

EcsEBio.  Como  es  tan  brusco...  sea  dicho  esto  sin  ofenderle. 
Alv.       ¿Pero  de  quién  hablas?  (voz  dentro  y  campanilla.)  Eusebio, 
Ensebio. 

Eusebio.  Señor,  me  llaman,  vuelvo. 

Alv.         (Sacando  una  carta  de   su  cartera.)  Oye:    ya  qUO  bajaS,  haZ 

que  lleven  esta  carta  á  don  Rafael  Molina,  propietario, 
¿sabes  quién  es? 

EiisF.Bio.  Sí  señor,  vive  aquí  cerca...  Ah!  se  me  olvidaba;  ¿será 

necesario  volver  á  colocar  otra  cama? 
Alv.      No,  hombre,  con  una  me  basta. 
EusEBíO.  Bien  está. 
Alv.      Qué  idea?... 

Eusebio,  (Saliendo.)  Yo  en  lugar  de  usted  preferiría  que  se  pusie- 
ra otra. 

ESCENA  IV. 

ALVAREZ. 

} 

¿Para  qué  dos  camas?...  Qué  buen  tipo  tiene  este  mu- 
chacho!... de  imbécil;  pero  como  mozo  de  fonda  ha  de 
dejar  mucho  que  desear!  Veamos.  ¿Todo  está  aquí?... 
mi  maleta...  mi  sombrerera...  mi  saco  de  noche... 

Corriente...  (Apercibiendo  una  caja  de  sombreros  de  señora.) 

¿Quién  será  este  intruso?  (Tomándola.)  ¡Esto  no  es  mío! 
Qué  torpeza  de  empleados!  Cómo  han  podido  equivo- 
carse, llevando  mi  equipaje  una  tarjeta  con  mi  nombre, 
f  C.  Alvarez.  Es  preciso  devolver  esto  al  momento  al 


—  10  - 


señor  (Leyendo.) C  Alvarez...  también?  pues  señor,  cosa 
más  extraña!  ¡un  bulto  que  es  mió  y  que  no  conozco! 
y  está  bien  claro:  C.  Alvarez...  ¡qué  raro!  calla,  aper- 
cibo una  D  y  una  A  microscópicas.   (Deja  la  caja  sobre 

ta  mesa.)  Esto  no  pertenece  á  un  caballero,  sino  á  una 
señora.  (liia  del  cordón  de  la  campanilla.)  Esto  para  la  de- 
licadeza, y  mientras  viene  el  mozo,  (Abre  la  caja.)  esto 
para  la  curiosidad.  ¡Qué  horror!  una  inmensa  papalina 
de  color  subido...  muy  subido.  ¡Esa  señora  tiene  por  lo 
ménos  cincuenta  años!  maldita  la  falta  que  me  hace... 

(Coloca  la  pttpalina   en  la  caja  y  se  detiene.)  Ah!   la  papalina 

tieneun  compañero:  un  lindo  sombrerito...  la  señorada 
Alvarez  tiene  una  hija  que  sigue  las  modas  del  dia ,  y 
por  consiguiente  debe  ser  joven  y  bonita...  ¿será  bonila? 

(Llaman  á  la  poerta.) 

ESCENA  V. 

ALVAREZ,  CAMILA  y  EUSEBIO. 
AlV.        Adelante.  (Coloca  la  papalina  en  la  caja  y  la  esconde  tra§  sí.) 

El'sebio.  (Entrando.)  Dispensc  usted,  señor. 
Alv.      ¿Qué  hay? 

EusEBio.  Es  una  caja  de  la  señora,  y  parece  que  usted... 

Alv.  (Dirigiéndose  á  Camila.)  Ruego  á  ustcd  SB  tome  la  mo- 
lestia de  pasar  adelante. 

Camila.  Vengo  por  causa  de  un  error  de  equipaje.  ¿No  ha  lle- 
gado usted  en  el  tren  de  la  una  y  quince? 

Alv.      Sí,  señora.  (Ap.)  Es  encantadora. 

Camila.  ¿Y  no  se  ha  llevado  usted  por  casualidad  un  bulto  que 
no  es  suyo? 

Alv.  (Enseñando  la  caja.)  Efectivamente,  esta  caja;  y  temo  por 
cierto  que  haya  sido  maltratada  por  los  empleados. 

Camila.  (Adelantándose  para  tomarla.)  Ya  uo  tiene  remedio. 

Alv.  Permítame  usted  que  la  lleve  yo  mismo  á  la  esta- 
ción. 

Camila.  Es  inútil. 
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Alv.      ¿Acaso  se  detiene  usted  en  Alcázar  como  yo? 

Camila.  No  señor,  voy  á  Las  Mesas,  y  estoy  muy  apurada  por- 
que esta  equivocación  es  causa  de  que  no  haya  podido 
marchar  en  el  único  cociie  que  sale  para  dicho 
pueblo. 

Alv.  (Señalando  el  rótulo  de  su  niaieia.)  Equivocacion  muy  natu- 
ral, señora;  mire  usted  esos  rótulos. 

Camila.  ¿Cómo  se  llama  usted?... 

Alv.      Alvarez,  como  su  esposo  de  usted. 

Camila.  (Conmovida.)  ¡Caballero!... 

Alv.      ¿Que  tiene  usted? 

Camila.  Nada...  una  emoción  involuntaria. 

Alv.      (Ap.)  Está  casada  y  es  infeliz...  pobrecila. 

Camila.  Despertó  usted  en  mí  un  triste  recuerdo... 

Alv.  (Ap  )  Lo  que  dije,  (auo.)  ¿Viaja  usted  con  su  madre, 
señora? 

Camila.  ¿Á  qué  viene  esa  pregunta? 

Alv.  Dispense  usted,  es  que...  acompaña  al  sombrer i to...  una 
gran  papalina. 

Camila.  Según  parece,  caballero,  no  da  usted  hospitalidad  sin 
saber  ántes  á  quién. 

Alv.  (Algo  cortado  }  Placcr  de  naturalista  nada  más;  con  ino- 
cente intención  quise,  fundándome  en  el  tocado,  adi- 
vinar á  la  mujer...  Perdóneme  usted,  señora,  (oáia  u 

caja.) 

Camila.  (Tomándola.)  No  hay  de  qué. 
Alv.      He  entreabierto... 

Camila.  (Abriéndola.)  ¿Entreabierto?  ¡Jesús,  ni  un  empleado  de 
la  aduana! 

Alv.         (Á  Euseliio.)  Acerca  una   silla.  (Á  EoseWo,   mientras  Camila 

arregla  la  caja.)  Oye,  ¿uo  Sale  más  que  un  coche  al  dia 
para  Las  Mesas? 
EusEBio.  Nada  más. 

Camila.  ¡Con  qué  cuidado  estará  mi  pobre  tia! 
Alv.      ¿Su  tia  de  usted?...  Ah,  la  gran  papalina... 
Camila.  Es  para  ella:  la  encargué  á  propósito,  la  espera,  y  no 
podia  por  consiguiente  marchar  sin  haberla  encontrado. 
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Alv.  ¿Por  qué  no  buscamos  el  medio  de  reparar  en  lo  posi- 
ble?... (Á  Eosebio,)  Ven  aquí.  Necesitamos  un  cocheó 
un  carro  que  lleve  á  la  señora  á  Las  Mesas  y  te  prome- 
to buena  propina.  Toma  esto  á  cuenta.  (Le  da  una  mo- 

ne'la.) 

Camila.  No  puedo  permitir,  caballero... 

Eu«:eBIO.  (Colocándose  entre  los  dos.)  Déjele  usted,   Señora.  (Á  Álva- 

rez.)  Precisamente  la  tia  Gertrudis,  la  lavandera,  se 
marcha  en  el  carro  dentro  de  un  momento  á  Las  Me- 
sas, y  si  quiere  podrá  conducir  á  la  señora... 

CaAHLA.  (interrumpiéndole.)  Corrieute,  VB  y  dile...  (Eusebio  se  dirige 
al  foro.) 

Alv.      Soberbio!  ¡la  lavandera!  dile  que  venga  al  instante,  (váse 

Eusebio.) 

ESCENA  VI.  '^  .^  ^^^^ 

ÁLVAREZ  y  CAMILA.  A.-f/ 

Camila.  Ahora,  caballero,  doy  á  usted  mil  gracias  por  su  ama- 
bilidad. (Saluda  y  se  dispone^ara  salir.)   ;  ilíf^oS  ,  í.dV/ 

Alv.       ¿Dónde  va  usted,  señora? 
Camila.  Á  la  estación  á  esperar  que  vuelva  el  mozo. 
Alv.      ¡Cómo!  Las  salas  de  espera  son  tan  malas,  tan  incó- 
modas... 
Camila.  Pero... 

Ai-v.  Y  ademas,  una  señora  sola  tres  ó  cuatro  horas  en  una 
sala  común  á  todos  los  viajeros...  Ah!  no  lo  puedo 
permitir,  y  sobre  todo,  ya  que  soy,  aunque  involunta- 
riamente, la  causa  de  su  estancia  aquí,  es  un  deber 
para  mí  el  ha'cer  lo  posible  para  distraer  á  usted.  (Toma 

la  caja  y  la  pone  sobre  la  mesa.    Camila  pasa  á  la  izquierda.) 

Ademas,  me  parece  que  tengo  el  gusto  de  conocer  á 
usted. 
Camila.  Creo  que  no. 

Alv.  Perdone  usted,  ahora  recuerdo.  ¿No  ha  venido  usted 
con  nosotros  hasta  Aranjuez?  Hágame  usted  el  obse- 
quio de  sentarse. 


CaAíILA.    (Sentándose  e»  la  butaca.)  No  recuerdo.. . 

Alv.  (Sentándose  al  lado  de  Camil  i.)  Yo  lo  tengo  iTiuy  présenle. 
Es  muy  natural  que  hnyn  pasado  desapercibido  á  los 
ojos  de  usted.  Pero  en  mí  seria  imperdonable... 

Camila.  Ss  usted  muy  galante,  caballero. 

Alv.       Nada  de  eso;  no  digo  más  que  la  verdad. 

Camila.  En  efecto;  cambié  de  wagón  en  Aranjuez. 

Alv.  Por  causa  de  dos  caballeros  que  fumaban.  Los  he  mal- 
decido, señora, 

Camila.   Por  qué? 

Alv.       No  me  privaban  de  la  compañía  de  usted? 
Camila.  Pero  concedían  á  usted  en  cambio  una  libertad  agra- 
dable á  todos  los  hombres, 
Alv.       Señora,  no  fumo. 

Camila.  ¿Es  decir  que  hay  todavía  hombres  que  no  fuman? 
Alv.       Hombres...  lo  ignoro:  uno...  lo  afirmo. 
Camila.  Felicito  á  usted. 

Alv.         Yo  también,  (viendo  que  Camila  está  distraída.)   ¿PcrO  qué 

tiene  usted,  señora?  está  usted  preocupada... 
Camila.  Es  que  temo  ser  indiscreta;  tal  vez  abuse  de  su  amabi- 
lidad... 

Alv.  Al  contrario,  señora;  no  puedo  emplear  mejor  el  tiem- 
po, y  para  que  no  teng¡i  usted  dada  alguna,  voy  á  ha- 
cerme conocer  del  todo.  (Se  levanta,  toma  el  sombrero  y  se 
dirig-e  al  foro.) 

Camila.  ¿Qué  hace  usted? 

Alv.       Me  presento  á  mí  mismo.  (Anuncia.^do.)  El  señor  don 

Curiacío  Alvarez, 
Camila.    >>e  llama  usted? 

Alv.  Curiacio  Alvarez,  sí,  señora...  ¿sonríe  usted?  ¿la  pitre- 
ce  á  usted  raro  el  nombre?...  efectivaniente  lo  es;  pero 
es  muy  mío,  (Voiviéi;d(,se  á  sentar.)  y  cosa  más  rara  to- 
davía: en  el  colegio  de  Vergara,  donde  hice  mis  estu- 
dios, éramos  tres  que  llevábamos  el  mismo  nombre,  si 
señora;  tres  Curiacios,  He  sido  perseguido  toda  mi  vi- 
da por  coincidencias  de  nombres,  y  si  no  la  de  hoy...  ía 
más  feliz  para  mí!... 
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Camila,   (inierrumpióndoie.)  ¿Son  ustedes  tres  Curiacios? 

Alv.  Sí,  señora;  ya  puede  usted  figurarse  que  nos  juramos 
amistad  inalterable;  éramos  poco  más  ó  ménos  de  la 
misma  edad  y  de  la  misma  aptitud...  aspiramos  los  tres 
juntos  al  grado  de  bachiller...  y  los  tres  llevamos  cala- 
bazas. 

Camila.  ¡Lo  confiesa  usted? 

Alv.       El  bachillerato,  señora,  no  constituye  la  felicidad. 
Juntos  principiamos  nue.stros  estudios  de  latín,  y  ata- 
camos más  tarde  á  Horacio  con  valor: 
O  mater  pulcra  filia  pulcrior. 
y  con  qué  placer  lo  destrozábamos...  para  vengar 
nuestros  homónimos  del  suyo. 

Camila.   ¡Vaya  una  excusa! 

Alv.  Que  nos  ha  valido  muchos  castigos.  Al  salir  del  colegio 
pusimos  en  común  nuestras  fortunas,  nuestras  espe- 
ranzas, nuestras  alegrias  y  nuestros  disgustos;  y  á  pe- 
sar de  los  caminos  diferentes  que  Íbamos  á  seguir,  de- 
dicándose uno  á  la  literatura,  otro  á  la  pintura  y  el 
tercero,  vuestro  servidor,  al  estudio  de  la  naturaleza, 
entramos  en  la  vida  unidos  por  nuestra  amistad  y  por 
el  horror  al  matrimonio. 

Camila.    (Con  exirañeza  ]  Ah! 

Alv.       Sí,  señora;  hicimos  voto  de  celibato. 
Camila.  ¡De  veras! 

Alv.  Entonces...  pero  después  hemos  cambiado  de  opinión. 
Convenimos  en  que  las  tres  bodas  se  hicieran  á  la  par, 
y  procurar  estrechar  por  medio  del  parentesco  nues- 
tros tazos  de  amistad. 

Camila,.  ¿Cómo  puede  ser  eso? 

Alv.  Casándonos  con  Ires  hermanas.  Y  siendo  yo  de  los  tres 
quien  tiene  ménos  ocupaciones,  fui  nombrado  comisio- 
nista de  la  casa  Himeneo  y  Compañía,  y  en  calidad  de 
tal  recogí  todos  los  nombres  de  padres  de  familia  ador- 
nados con  tres  hijas;  formé  una  lista  por  provincias, 
con  sus  notas  é  informes...  etcétera,  etcétera,  y  hasta 
hoy  de  nada  me  ha  servido,  pues  he  explorado  en  vano 
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todo  el  Norte  de  España. 

Camila.  (Sonriendo.)  Le  deseo  á  usted  mejor  éxito  en  lo  sucesivo, 
aunque  la  empresa  parece  ofrecer  muchas  dificultades. 

Ar.v.  Tiene  usted  razón,  señora...  y  he  sido  ademas  víctima 
de  varios  quid  pro  quos.  Un  dia,  era  en  Burgos  por 
cierto,  llego  á  casa  de  un  caballero;  me  recibe  con 
mucha  finura;  le  pregunto  si  tiene  intenciones  de  casar 
á  su  prole,  de  la  cual  me  hablan  celebrado  la  gracia  y 
el  pudor  ..  después  de  haber  rechazado  estas  lisonjas, 
me  deja  formular  mi  petición  ,  estalla  de  risa  en  mis 
barbas,  y  me  contesta  ..  que  la  una  es  oficial  de  caba- 
llería, la  otra  marino,  y  la  tercera... 

Camila.  (Admi.ada.)  Cómo!  pidió  usted  la  mano?... 

Alv.  De  tres  muchachos...  qué  horror!...  me  equivoqué  de 
nombre...  una  falla  de  ortografía;  pero  no  cejaré:  trai- 
go una  carta  de  recomendación  para  un  propietario  de 
aquí,  llamado  don  Rafael  Molina,  persona  que  llena  los 
requisitos  exigidos,  y  tal  vez  podamos  arreglarnos. 

Camila.  Lo  cierto  es,  caballero,  que  ejerce  usted  una  profesión 
que  nada  tiene  de  vulgar. 

Alv.  (Levantándose.)  Y  la  cumplo  CU  coHciencía:  como  mues- 
tra de  mis  mercancías,  aquí  me  tiene  usted  á  mí,  y  hé 

ahí  las  otras.  (Saca  dos  fotografías  de  la  cartera.) 
Camila.    (Tomándolas  y  levantándose.)  FotOgraí^S;  ¿SOU  SUS  amígOS 

y  tocayos  de  usted? 
Alv.      (Riendo.)  Sí,  señora;  son  las  piezas  que  necesito  colocar. 

(Exclamando.)  All! 

Camila.  Qué  hay? 

Alv.      Tiene  usted  hermanas? 

Camila.   Por  qué? 

Alv.  Ah,  señora,  si  pudiera  ofrecerme  tres  como  usted,  harta 
tres  seres  dichosos...  qué  digo...  seis,  porque  es  im- 
posible que  no  amaran  mujeres  tan... 

Camila,  (interrumpiéndole.)  Estc  rctrato  es  preciosa.,  bonita  fiso- 
nomía... 

Alv.       Sí?  Está  retocado...  decía... 
Camila.  Este  tiene  un  aire  muy  elegante... 
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Alv.       Ah!  le  favorece  muchísimo  la  fotografía. 

Camila.  Permítame  usted  una  ligera  observación,  señor  comi- 
siouista...  en  casamientos,  si  hace  usted  de  ese  modo 
el  elogio  de  sus  mercancías,  no  las  dará  usted  salida. 

EusEBio.  (Saliendo  por  el  foro.)  Soñor,  no  he  oncontrado  nada. 

Camila.  Voy  á  escribir  dos  renglones  á  mi  lia;  al  ménos  no  es- 
tará con  cuidado:  después  me  ocuparé  del  coche. 

Alv.  (á  Eusebio  )  Tú,  trae  con  qué  escribir,  (váse  Eusebio.) 
Me  permitirá  usted,  señora,  que  la  ofrezca  ese  cuarto. 

(Señala  á  la  izquierda.) 

Camila.  Para  dos  letras  que  tengo  que  escribir  no  quiero  mo- 
lestar á  usted. 

Alv.  Siempre  tendrá  usted  que  esperar  dos  ó  tres  horas... 
acepte  usted  sin  cumplido...  pero  tal  vez  quiera  usted 
tomar  algo?...  Eusebio?...  al  ménos  que  la  haga  á  us- 
ted, como  corresponde,  los  honores  de  mi  casa... 

Eusebio.  (con  recado  de  escribir.)  Aquí  está  el  papel,  la  pluma  y  el 

tintero.  (Lo  deja  sobro  el  velador  de  la  derecha.) 

Alv.       Bueno.  Ahora  ve  á  bascar  una  botella  de  Málaga  y 

bizcochos...    (Se  sienta  á  escribir  á  la  derecha.)  Hé  ahí  UUa 

mujer  como  la  que  necesito;  es  decir,  como  necesitaría 
tres;  tampoco  es  eso...  como  necesitaríamos  tres...  pe- 
ro la  naturaleza  no  es  pródiga  en  sus  obras  perfectas... 
apuesto  que^s  hija  única...  como  yo  (Enmendándose.)  soy 
hijo  único,  sí!...  mis  padres  hicieron  lo  posible...  para... 
¡pero  ni  por  esas!  en  fin,  la  calidad  reemplaza  la  can- 
tidad! Cuando  pienso  que  no  la  trata  bien  su  marido... 

(Da  ndo  un  puñetazo  cu  la  caja.)  ¡All  píllo! 

Camila.  ¿Conquián  está  usted  incomodado,  caballero?  con  esa 
caja:  qué  le  ha  heclio  á  usted?  (Pausa.)  no  contesta  us- 
ted? 

Alv.      (Esiaiiando.)  Soñora,  su  esposo  es  un  malvado! 

Camila.  Oh,  caballero,  calle  usted,  (se  levanta.) 

Alv.       (Acercándose  á  Camila.)  Se  ha  veudído  usted,  señora.  La 

hace  á  usted  desgraciada. 
Camila.   (Con  dig-nidad.)  Por  tristes  que  hayan  sido  para  mí  los 

años  trascurrÍLlüá,  es  de  mi  deber  el  no  dejar  acusar  á 


m¡  esposo. 

Alv.      ¡Cómo!  señora,  no  quiere  usted  que...  ' 
Camila.   ¡Soy  viuda! 

Alv.  ¡Viuda!.,  que  di...  Jesús,  qué  cuarto  este,  ni  un  almo- 
hadón para  apoyar  los  pies. 

Camila.   Es  inútil;  he  concluido  y  voy...  (Hace  como  que  va  á  salir.) 

Alv.       ¡No  faltaba  más!...  yo  me  encargo... 

Camila.   Gracias,  tengo  que  ocuparme  también  del  coche... 

Alv.  Entonces,  prométame  usted  volver...  entre  tanto  guar- 
do esto  en  rehenes...  (Va  y  tema  la  caja.) 

Camila.   ¡Pues  no  faltaba  más!  déme  usted  mi  caja. 

Alv.         La   dejo    en  este  cuarto.  (La   deja  en  el  cuarto  izquierda.) 

Vuelva  usted,  señora,  tendrá  usted  ámplia  libertad 
para  retirarse  á  su  territorio  cuando  guste. 
Camila.  (Tomándola.)  Pues  bien,  señor  aliado,  hasta  luego. 

(Váse.) 

ESCENA  VII. 


ALVAREZ  y  después  EUSEBIO. 

Alv.      ¡Es  adorable!  encantadora!  qué  desgracia  que  no  ten- 
ga dos  hermanas  que  se  la  parezcan... 

EüSEBlO.  (Ap  arece  con   una  bandeja  conteniendo   una  botella  de  vino,  do 
copas  y  bizcochos,  y   lo  deja  en  el  velador  do  la  derecha.)  Ya  SC 

ha  llevado  la  carta  al  señor  don  Rafael  Molina,  he  ser- 
vido en  su  casa  ocho  dias. 

Alv.         (Con   viveza  y  cogiéndole  del   brazo.)    HaS    ServidO  CU  SU 

casa?... 

EüSEBlO.  Sí  señor,  conozco  algo  á  la  familia. 

Alv.       Di  me,  no  tiene  tres  hijas?... 

EusEBio.  Sí  señor;  hay  dos  señoritas  que  son  muy  buenas. 

Alv.      Me  alegro. 

EüSEBio.  Sí,  pero  no  son  bonitas. 

Alv.       ¡Lo  siento! 

EusEBio.  Pero  en  cambio  son  muy  amables...  La  más  pequeña 

es  fastidiosa,  no  hay  criado  que  pueda  sufrirla. 
Alv.      ¿La  más  pequeña?...  La  más  joven,  querrás  decir? 

2 
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EüSEBio.  Sí  señor...  la  que  tiene  cinco  años. 
Alv.       ¡CinQo  años! 

EüSEBio.  Tal  vez  la  dé  más  de  los  que  tiene. 

Alv.      (con  desanimación.)  Vamos,  esto  no  Hic  convieoe. 

EusEBio.  /No  hago  falta,  señor? 

Alv.      No...  sí...  ¿quieres  que  te  dé  una  buena  propina?... 
EusEBio.  Eso  no  se  pregunta,  señor. 

Alv.  Ves  á  casa  de  la  tía  Gertrudis,  y  dile  que  salga  al  mo- 
mento de  Alcázar. 

EusEBio.  La  tia  Gertrudis  está  hablando  abajo  con  esa  señora. 

Alv.  (incomodado.)  Carguc  contigo  el  demonio.  Calla...  tengo 
otra  idea. 

EusEBio.  ¿Cuál,  señor? 

Alv.  Entra  en  ese  cuarto  (SeñaU  izquierda-.  Eusebio  pasa.),  en- 
contrarás una  caja  de  cartón  sobre  una  silla  y  la  es- 
conderás en  un  armario,  en  donde  quieras,  con  tal  que 
no  esté  á  la  vista. 

Eusebio.  Ya  comprendo,  ya  comprendo. 

Alv.         (Empujándole.)  Anda!  imbécil!  (Váse  Eusebio.) 

ESCENA  VIH. 

ALVAREZ  y  CAMILA. 

Alv.      (Ap.)  No  se  irá...  (Camila  enira.)  ¿Qué  hay,  señora? 
Camila,  Todo  está  arreglado,  vengo  á  despedirme. 

Alv.         (Señalando  al  velador  de  la  derecha.)  ¡CÓmo!  ¿nO  SO  dignará 

usted  aceptar...  querrá  usted  privarme  del  gusto  de 
brindar  por  vuestro  feliz  viaje  y  por  la  dicha  de  volver- 
la á  ver? 

Camil\.   Sí  señor,  puedo  disponer  de  una  hora  larga. 

Alv.  (Conlento  y  presentando  la  silla  á  Camila.)  jCuántO  me  ale- 
gro! Hágame  usted  el  obsequio  de  sentarse.  (Se  sienta 

Camila;  él  se  sienta  á  su  derecha  al  lado  del  velador;  vierte  Má— 
lagra.) 

Camila.   Basta.  Gracias. 

Alv.      (Ap.)  Seria  bueno  aprovechar  esta  hor». 
Camila.  No  dice  usted  nada,  ¿qué  lione  usted? 
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Alv.       Señora;  se  encuentra  usted  frente  á  frente  del  mág 

tímido  de  los  hombres. 
Camila.  ¿De  veras? 

Alv.  Nunca  he  tenido  tantas  cosas  que  decir,  y  si  he  de  ser 
franco,  no  sé  por  dónde  empezar.  (Pausa.)  Seria  indis- 
creto preguntarla  á  usted  qué  hacia  su  marido! 

Camila.  Se  ocupaba  en  el  comercio  de  piedras  finas.  Teníamos 
una  casa  en  Madrid  y  otra  en  América  representada 
por  su  asociado;  no  siendo  ya  joven  mi  esposo,  quiso 
realizar  sus  bienes,  para  lo  cual  emprendió  un  viaje 
del  que  desgraciadamente  no  debia  volver. 

Alv.         (Señalando  el  vestido  de  Camila.)  Y  SOgUU  parOCC  haCB  más 

de  un  año  que  es  usted  viuda? 
Camila.   Quince  meses. 
Alv.       ¡Oh!  felicMtta  dil  chel.  Un  bizcocho? 
Camila.  Gracias. 

Alv.      ¿y  no  la  parece  á  usted  pesada  la  viudez? 
Camila.  No  señor. 

Alv.      (Pausa.)  Así  es  que  nunca  ha  pensado  usted?... 
Camila.  ¿En  qué? 

Alv.      Nada,  (pausa,  con  resolución.)  Señora,  qué  opinión  ha  for- 
mado usted  de  mí? 
Camila.  ¿De  usted? 
Alv.      Sí  señora,  de  mí. 

Camila.  Que  es  usted  un  muchacho  simpático,  bueno...  algo 

loco... 
Alv.      ¿De  veras? 

Camila.  Pero  estoy  convencida  de  que  es  usted  muy  bueno. 
Alv.      Excelente,  señora,  excelente...  ¿no  tiene  usted  dos  her- 
manas? 

Camíla.  (Sonriendo.)  ¿No  pedia  ustod  tres  hace  poco? 
Alv.      Sí  señora,  pero  he  pensado  que  dos  bastarían. 
Camila.  No  tengo  más  que  una. 

Alv.      Ya  es  algo,  dispense  usted  mí  indiscreción,  ¿tiene  más 

'de  cinco  años? 
Camila.  Ya  lo  creo,  tiene  diez  y  ocho. 
Alv.      ¡^Bravo!  ¿no  está  casada? 
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Camila.  No  señor. 

Alv.      ¿y  está  usted  cierta  de  no  teuer  más  que  una? 
Camila.  Muy  cierta. 

Alv.       ¡En  fin!...  ab!  una  idea...  qué  edad  tiene  £u  tia  de 

usted? 

Camila.  Cuarenta  y  seis  años. 

Alv.  ¡Demonio!  madurita  está  ya,  si  bien  se  ven  todavía 
mujeres  de  cuarenta  y  seis  años  bastante  bien  conser- 
vadas: y  no  tiene  usted  una  prima  hermana  ó  que  no 
fuera  hermana? 

Camila.  ¡Creo  que  uo! 

Alv.  (Ap.)  Mi  posición  es  muy  crítica...  dos  novias  ya  las 
tengo...  una  para  mí...  caridad  bien  entendida...  otra 
para  mi  tocayo  el  liter¡ito...  en  cuanto  al  pintor...  (Al- 
io.) No  le  parece  á  usted,  señora,  que  un  artista  hace 
muy  mal  en  casarse?  no  me  conte.«íte  usted;  tal  vez  no 
'  sea  usted  de  mi  parecer.  (Levan  )  Señora,  tengo 
el  honor  de  pedir  á  usted  su  mano  y  la  de  su  hermana* 

Camila.  ¡Caballero! 

Alv.       Para  mí  la  de  usted,  la  otra... 

Camila.  (Leva  ntáiidose  é  in  lerr  umpiér.dcle.  )  Supongo  que  no  habla 

uste'l  con  formalidad. 
Alv.      Jamás  fui  tan  formal.— ¡Qué  feliz  casualidad  nos  ha 

reunido!  estarnos  á  un  paso  de  la  dicha;  no  la  dejemos 

escapar. 

Camila.  (Pausa:  le  mira.)  Euséñcme  usted  las  fotografías. 
Alv.       ¿Para  qué? 

Camila.  Me  parece  justo  tener  siquiera  el  derecho  de  elegir. 
Alv.     ¿De  elegir?  Ah!  justo  es,  efectivamente,  es  muy  justo. 

(L'o  entrega  una  de  las  fotografías  con   desaliento.)  Hé  aquí  al 

literato,  simpático  muchacho,  treinta  y  cinco  años.  (Ap.) 
Jesús,  qué  calor  hace  aquí.  (Le  entrega  la  otra.)  Este  es  el 
pintor,  joven  de  excelentes  prendas,  treinta  y  tres 
años. 

Camila.  No  sé  qué  contestar  á  petición  tan  repentina...  casarse 

es  cosa  grave;  ¿no  es  necesario  conocerse  antes? 
Alv.      Oh,  qué  paradoja,  señora;  ¿cree  usted  que  se  llega  ua« 
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á  conocer  antes  de  casarse?  no  señora;  es  preciso  ca- 
sarse para  conocerse. 

Camila.  Mucho  hay  de  verdad  en  lo  que  usted  dice. 

Alv.  Todo,  señora,  todo;  el  malrimonio  es  una  lotería  y  se 
debe  dejar  á  la  casualidcid  la  elección  del  billete...  ti- 
tubea usted?  Vamos,  señora;  los  Curiacios  se  suceden, 
pero  no  se  parecen...  ánimo...  decídase  usted. 

Camila.  No  me  ha  dejado  usted  concluir.  Sigo  en  la  actualidad 
un  pleito  con  la  compíiñia  americana  que  habia  asegu- 
rado el  buque  naufragado,  ^!i  marido  llevaba  consigo 
toda  su  fortuna,  y  perdido  el  pleito  nada  me  queda, 
absolutamente  nada. 

Alv.  ¿De  veras?  pues  esto  me  da  mucho  más  valor  todavía. 
Señora...  una  mujer  á  la  edad  de  usted  no  puede  que- 
dar sin  apoyo,  sin  defensor;  mí  fortuna  es  suficiente 
para  los  dos...  acceda  usted,  señora... bien  mirado,  solo 
cambia  usted  de  marido  en  la  persona,  porque  el  ape- 
llido es  el  mismo,  y  hasta  precedido  de  la  misma  inicial, 
¿Cómo  se  llama  usted?  Déjemelo  usted  adivinar.  ¿Caro- 
lina... ¡no!...  ¿Carlota?  ¡ah!  , Clara?...  ¿Clara?...  Clo- 
tilde?. .  sin  embargo,  es  bonito  nombre....  tampoco  es 
ese...  á  ver...  ¿Camila?...  sí?...  se  llama  usted!  ¡Oh, 
señora,  atrévase  usted  ahora  á  decir  que  no  me  justifi- 
ca la  casualidad!...  ¡Curiacio  y  Camila!  ¡La  historia 
romana  no  me  dejará  mentir!  ¡Hemos  sido  creados 
para  adorarnos!  Me  voy  y  la  dejo  á  usted  entregada  á 
sus  reflexiones;  seria  demasiado  triste  para  mí  el  oiría 
pronunciar  una  negativa.  Todavía  la  quedan  á  u«ted 
algunos  momentos.  Deje  usted  escrita  su  contestación; 
vendré  á  recogerla  cuando  haya  usted  marchado.  Mi 
felicidad  está  en  manos  de  usted,  y  como  la  caridad  es 
una  virtud  de  mujer.  .  (Saiuda  y  váse.) 

ESCENA  IX. 

CAMILA. 

Qué  poco  esperaba  yo  semejante  aventura  al  salir  esta 
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mañana  de  Madrid.  Qué  objeción  hacerle  y  hacerm^ 
mí  misma?  todo  lo  ha  previsto,  todo  lo  ha  allanado;  i. 
debo  una  contestación,  y  puesto  que  no  está  ya  aquí 
se  la  daré  con  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón.  (Escri- 
be.) La  aventura  es  original,  la  petición  delicada,  y 
veo  que  en  mi  lugar  cualquiera  haria  como  yo.  Lea- 
mos: «Caballero,  lo  confieso,  ha  ganado  usted  á  medias 
su  causa;  pero  quiero  dejarle  el  derecho  de  reflexionar 
un  poco  más.  Lo  adivinó  usted,  no  encontré  en  mi  pri- 
mera unión  toda  la  dicha...» 

ESCENA  X. 

DICHA  y  EUSEBIO. 

EusEBio.  Caballero...  señora...  la  lia  Gertrudis  quiere  ver  si  pe- 
sa mucho  el  cofre. 

Camila.  Está  en  el  ferro-carril,  ahora  iré  á  enseñárselo.  (Dobla 
la  carta.)  Entregarás  esta  carta  al  señor  de  Alvarez  en 
cuanto  llegue.  (Levantándose.)  Tal  vcz  lo  encueutre  en  la 
calle,  (a  ntes  de  sal  ir.)  De  todos  modos  no  lo  olvides. 

(Váso  por  el  foro.) 

ESCENA  XL 

EUSEBIO. 

Ah!...  pues  también  esta  señora  venia  á  ver  al  señor  de 
Alvarez:  probablemente  son  todos  estos  de  su  familia. 

ESCENA  XIL 

^        ^  EUSEBIO  y  CISTERO. 

GisTERO.  (Dentro.)  Dóndo  está  cse  bruto? 

EusEBio.  Él  es;  ya  viene  echando  chispas. 

CisTERO.  (Entrando.)  Ah!  estás  aquí?...  me  quedo.  Dirás  que  me 

arreglen  la  cama.  (Eusebio  haco  ademan  de  hablar.)  Calla! 

(Pasa  delante  de  él.)  Es  muclio!  mi  autiguo  nmígo  Molina 
está  en  Madrid  dos  dias  hace,  y  no  lo  esperan  hasta  el 
tren  de  la  una  de  la  noche,  así  es  que  no  podré  mar- 
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char  hasta  mañana...  Estoy  de  un  humor!...  pobre  Ca- 
mila... Tú,  avestruz,  si  vienen  á  preguntar  por  mí... 

EüSEBio.  Si  me  hubiera  uslecl  dejado  hablar,  le  hubiera  dicho... 

CiSTERO.  Qué? 

ErsEBio.  Que  han  venido  á  preguntar  por  usted. 
Giste RO.  Quién? 

EüSEBio.  Un  señor  joven:  le  he  dicho  que  habia  usted  salido,  y 
se  ha  instalado  en  este  cuarto. 

CisTERO.  Pues  bien,  búscale  una  cama,  porque  si  cuenta  con  la 
mia,  puedes  decirle  que  se  lleva  chasco...  y  si  llego  á 
saber  que  cualquiera  de  vosotros  ha  entrado  en  ese 

cuarto,  (Señala  la  izquierda.)  le  TOmpO  laS  COStillaS...  ¿CS- 
tamOS?  (Entra  en  la  izquierda,  y  empuja  la  puerta.) 

ESCENA  XIII. 

EÜSEBIO,  y  luego  ÁLVAREZ. 

EüSEBio.  (Solo.)  Salvaje!...  calla,  ya  se  me  habia  olvidado.  (Lia- 
mando  á  la  puerta.  )  Caballero?...  (Ruido  dentro.)  Es  una 
carta  que  una  señora  ha  dejado  para  usted.  (Se  arrodilla 

y  la  tira  por  debajo  de  la  puerta.)  Así;  ya   CStOy  tranquilo. 

Alv.       (Entrando.)  Eusebio...  (Viéndole.)  Qué  haces  allí? 

EUSEBIO.  (Tendido  cerca  de  la  puerta.)  Cumplo  COU  mi  deber. 

Alv.      Tendido  á  la  larga? 
EüSEBio.  Estoy  bien  con  mis  costillas. 

Alv.      Qué  dices?...  no  tengo  tiempo  para  escuchar  tus  san- 
deces... dame  la  caja  que  te  hice  esconder. 
EusEBio.  (Levantándose.)  Está  en  el  armario  de  ese  cuarto.  (Señala 

la  izquierda.) 

Alv.     .  Ve  á  buscarla. 

EüSEBio.  (Asustado.)  Yo  entrar  ahí! 

Alv.      Toma!  y  qué?  , 

EüSEBio.  No,  señor;  no. 

Alv.      Querrás  que  vaya  yo? 

EusEBio.  (Deteniéndole.)  Scñor,  señor,  DO  Butre  usted. 

Alv.      Pero  por  qué? 
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EusEBio.  Está  furioso. 
Alv.  Quién? 

EusEBio.  No  espera  usted  á  su  papá? 

Alv.  (Gritando.)  No  espero  á  nadie...  Quiero  mi  cuarto...  lo 
necesito. 

EusEBio.  Señor,  si  ha  dicho  que  le  rompería  las  costillas  al  pri- 
mero que  entrara. 
Alv.      Hombre!  pues  tengo  curiosidad...  (Hace  pasar  á  Eusebio  ai 

otro  lado,  y  se  dirig'e  hácia  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

EusEBio.  (Asustado.)  Señor! 

Alv.      No  sabe  con  quien  da  ese  cócora. 

EüSEBio.  Cuando  llegó  esta  mañana,  dijimos  que  inscribiera  su 
nombre  en  la  lista  de  viajeros,  y  por  toda  contestación 
ha  tirado  su  pasaporte  sobre  la  mesa.  Hemos  visto  que 
se  llamaba  Alvarez,  y  hemos  creído  que  él  era  quien 
había  escrito. 

Alv.       Alvarez!  se  llama  Alvarez? 

EusEBio.  (con  admiración.)  Sí,  señor;  cs  UH  jovero  de  América... 

llega  de  Río  Janeiro. 
Alv.      Un  joyero  de  América,  estás  cierto? 
EusEBio.  Sí,  señor;  me  ha  dicho  que  nadie  sabia  su  llegada,  y 

hasta  oculta  su  nombre;  no  sé  por  qué...  quiere  que  le 

llamen...  espere  usted...  ah!...  el  señor  Cistero...  pero 

en  su  pasaporte... 
A'.v.       Esto  es  cosa  de  magia;  es  un  sueño!  ¿y  qué  señas 

tiene? 

Elsebio.  Es  viejo  ..  feo...  y  regañón. 

Alv.       (c.  n  desesperación.)  Eso  OS;  justo;  el  mismo;  ¡ah! 

EüSEBm.  Qué  tiene  usled,  caballero? 

Alv.  (St-ntáíidose.  )  Nada.  (Levantándose.)  Pobrccíla!  vaya  una 
sorpresa  agradable!...  y  la  carta  que  me  h.ibia  escri- 
to... no  la  leeré...  ¿tienes  una  carta  para  mí? 

EüSEBio.  Para  usted? 

Alv.       Sí;  para  mí; 

EusEBio.  No,  señor. 

Alv.  Cómo  que  no?  La  señora  que  estaba  aquí  hace  poco,  no 
te  entregó  una  carta  para  mí? 
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EüSEBio.  Para  el  señor  de  Alvarez? 
Alv.       Pues  bien... 

El'sebio.  Pues  bien;  se  la  lie  dado  al  otro;  él  la  tiene. 

Alv.      Bárbaro!  Pues,  señor,  esto  se  complica;  el  sueño  se 

convierte  en  pesadilla. 
CisTERO.  (Dentro.)  Dónde  está  ese  torpe? 

EusEBio.  (Asustado.)  Caballero,  aquí  estoy,  aquí  estoy.  (La  paerta 

de  la  izquierda  se  abre.  Váse  Ensebio  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV. 

ÁLVAREZ  y  CISTERO. 
CiSTERO.   (Con  la  carta  en  la  mano.)  Qué  eS  eStO? 

Ai.v.      (De  pie,  apoyado  en  una  silla.)  Ya  está  aquí  con  la  Carta... 

CiSTIlRO    (Ha  ido  hácia  el  foro,  y  llama.)   MucbaCho!   (Leyendo  maqni. 

nalmente,  mientras  se  adelanta  hácia  el  proscenio.)  «No  eUCOU— 

«tré  en  mi  primera  unión  la  dicha  que  me  hizo  esperar 
»en  un  principio:  mi  esposo,  de  mucha  más  edad  que 
«yo,  enfermizo  y  de  mal  carácter,  era  algunas  veces 
"injusto  y  cruel...» 

Alv.       (Ap  )  Qué  mal  ha  hecho  en  escribir  eso! 

Cistf.ro.  Yo  conozco  esta  letra! 

Alv.       (Ap  )  Ya  lo  creo! 

Cist.:ro.  (Llamando.)  Mozo!...  Él  acabará  de  explicarme...  pare- 
ce mentira  que  haya  en  el  mundo  semejantes  criados! 

Alv.  (Acercándose  muy  obsequioso.)  i\o  se  iucomode  usted  ,  Ca- 
ballero; comprendo  muy  bien  su  mal  humor,  se  ve  us- 
ted privado  de  un  cuarto  que  no  es  suyo,  porque  lo 
iiabia  pedido  yo  antes... 

Cistero.  (De  mal  humor.)  Eslo  es  muy  bueno!  ¿No  me  lo  han 
dado? 

Alv.  (Muy  turbado.)  Es  cícrto,  es  muy  cierto...  tiene  usted 
mucha  razón,  y  á  mi  me  toca  abandonar  la  plaza. 

Cistero.  ¿Y  quién  le  dice  á  usted  que  se  vaya?  si  se  encuen- 
tra usteá  bien  aquí,  quédese  y  déjeme  en  paz.  Lo 
que  quiero  yo  es  mi  cama;  cuando  no  se  ha  dormido  en 
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tierra  firme  en  dos  meses... 
Alv.      Ya  lo  creo...  viene  usted  de  América? 
CisTiTRo.  De  Rio  Janeiro.  Desembarqué  en  Cádiz  hace  unos  días 

y  esta  mañana  llegué  á  Alcázar  de  San  Juan. 
Alv.      Sí,  sí.  Y  ejerce  usted  el  comercio  de  piedras  finas. 
CisTERO.  (Admirado.)  Sí  señor;  y  cómo  sabe  usted... 
Alv.      No  sé,  adivino... 

CiSTERO.  Me  esperan  en  Madrid,  donde  tengo  que  enjugar  mu- 
chas lágrimas.  ¡Pobre  Camila! 

Alv.      (Ap.)  ¡Ya  no  hay  duda!  ¡es  su  marido! 

CisTERO.  ¿No  sabe  usted  las  horas  de  salida  de  trenes  para  Ma- 
drid? 

Alv.  (con  tristeza.)  No  señor;  pero  si  quiere  usted  iré  á  infor- 
marme... 

CiSTERO.  Hombre,  no  faltaba  más...  iré  yo...  (Ap.)  Vamos,  esta 

es  una  casa  de  locos.  (Váse  por  el  foro.)  Caballero...  (Sa- 
ludando.) 


ESCENA  X. 

ÁLVAREZ,  después  EÜSEBIO,  luego  CAMILA. 


Alv.  Dios  quiera  que  no  se  encuentren;  pues  señor,  mis  cas- 
tillos en  el  aire.  Tendré  que  ir  á  casa  del  señor  de  Mo- 
lina á  pedirle  la  mano  de  sus  tres  hijas,  inclusa  la  de 
cinco  años;  al  que  le  toque  esperar,  tiene  la  ventaja 
de  educarla  á  su  gusto;  y  como  futura,  no  puede  reu- 
nir mejores  condiciones.  Dios  mío,  Camila!  (Ensebio  en- 
tra.) Ah!  ¿eres  tú?  mejor.  Me  voy  de  esta  casa;  baja  mis 
cofres:  ¡ah!  olvidaba  la  caja  de  esa  señora,  (se  dirige  há- 

cia  al  cuarto  izquierda.  Camila  entra.)  Qué  hay?  qué  SUCede? 

Lo  ha  encontrado  usted? 
Camila.   ¿Á  quién? 

Alv.      Á  nadie?  (Ap.)  Del  mal  el  ménos,  no  lo  ha  visto,  y  có- 
mo prepararla  á  esa  horrorosa  dicha? 
Camila.   Caballero,  vengo  á  recoger  mi  caja  y  mi  papalina... 
Alv.      (con  precaución.)  Para  papalinas  estamos  ahora.  ¿Hace 
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mucho  tiempo  que  no  ha  recibido  usted  noticias  de 
América? 
Camila.  Bastante. 

Alv.      y  supone  usted  que  su  esposo  puede  tener  algún  inte- 
rés que  crean  en  su  muerte. 
Camila.  No  le  comprendo  á  usted. 

Alv.      Señora,  revístase  usted  de  todo  el  valor  posible,  de 

toda  su  sangre  fria.  Su  esposo  de  usted  vive. 
Camila.  Imposible. 
Alv.       Está  aquí,  en  esta  fonda. 
Camila.  ¿Alvarez? 

Alv.  Sí  señora,  le  he  visto,  le  he  hablado  (Á  Euscbio.)  ¿no  es 
cierto? 

EüSKBio.  Yo,  señora,  no  sé,  pero  aquí  tiene  usted  su  pasaporte, 
que  venia  á  entregarle. 

Camila.  ¿Su  pasaporte?  á  ver,  á  ver,  (Eusebio  ae  lo  entrega  )  efec- 
tivamente, él  es,  si  no  hay  duda,  el  mismo,  (Se  apoya 
en  «na  silla.)  ¿y  mi  Carta?  se  la  escribí  á  un  caballero, 
devuélvamela  usted...  pronto. 

.\lv.  (Muy  conmovidr.)  La  tiene  SU  csposo  de  usted;  este  im- 
bécil se  la  ha  entregado. 

Camila.  (Muy  conmovida.)  Á  mi...  y  he  firmado  Camila,  ¡qué  va 
á  pensar,  Dios  mió!  (se  desmaya.) 

Alv.  ¡Se  ha  desmayado!  eso  faltaba— y  el  otro  que  puede 
volver,  vamos — pronto — vinagre— agua!  (váse  Eysebio.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  CISTERO. 

CiSTERO.  (En  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Qué  hay!  UUa  mujer  des- 
mayada. (Se  dirige  hacia  Camila.) 

Alv.       (Ap.)  Aquí  fué  Troya. 
CisTERO.  Vamos,  señora,  vamos. 

Eusebio.  (Entra  y  se  coloca  á  la  derecha  del  velador.)  Caballero,  á  SU 

mujer  de  usted  la  ha  dado  un  accidente. 
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CisTERO.  ¡Cómo  á  mi  mujer!  No  conozxo  á  esta  señora. 

Alv.      (Adeiantán-iose.)  ¡No  la  coHoce!  ¿es  cicrto  quB  no  conoce 

usted  á  esta  señora? 
CiSTERO.  No  le  digo  á  usted  que  no? 
Camila,  (volviendo  en  sí.)  ¿Qué  hay? 

Alv.  (á  Camila,  señalando  á  Cistero.)  No  conoce  ustcd  á  esB  Ca- 
llero? 

Camila.    (Levantándose.)  Yo?  HO. 

Alv.  (á  Cistero  )  ¿Kntónces,  por  qué  le  llaman  á  usted  Al- 
varez? 

Camila.  Cómo,  caballero,  es  usted?... 

Cistero.  Señores,  me  explicaré;  es  ese  nécio  de  criado,  que  se 
ha  empeñado  en  llamarme  Alvarez. 

Alv.  Pero  ese  pasaporte  que  le  ha  entregado  usted  esta  ma- 
ñana?... 

Camila.  Eso  es,  ese  pasaporte?... 
Cistero.  Toma!  es  el  mió. 

Camila,  [con  el  pasaporte  en  la  mano.)  Eutónces  este  pasaporte  es 
robado. 

Alv.       Expliqúese  usted,  caballero. 

ElSKBIO.  (Pasando  al  lado  de  Alvarez,  bajo.)  Quicre  USted  qUB  Vaya 

á  buscar  á  la  policía? 
Alv.       Déjanos  en  paz! 

Camila.    (Enseñando  el   pasaportft  á  Cistero.)   ¿Se   atreverá  UStcd  á 

decir  que  es  suyo? 
CisTEuo.  (Tomándolo.)  Que  sí  mc  atreveré!...  calla!  me  he  equi- 
vocado.) 

^"v""-  ¡Qué  dice  usted? 

Cistero.  Es  el  de  mi  asociado,  que  en  paz  descanse;  por  casua- 
lidad le  llevaba  entre  mis  papeles,  y  por  dar  el  mió... 

Camila.  ¿Su  asociado?  seria  usted... 

CiSTEKO.  Juan  Cistero,  servidor  de  ustedes,  (váse  Eusebio.) 

Camila.  Y  yo  soy  la  señora  de  Alvarez. 

Cistero.  Señora,  iba  á  Madrid  á  ver  á  usted. 

Alv.  (Ap.  á  .Cistero.)  Está  usted  seguro  que  ha  muerto  el 
señor  de  Alvarez? 
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CiSTERO.  Desgraciadamente,  sí  señor. 
Alv.      (Ap.)  Ay!  ya  era  hora  que  respirara. 
CisTERO.  (Á  Camila.)  La  traigo  á  usted  una  buena  noticia;  he  sal- 
vado su  fortuna  y  la  mia. 
Alv.       Ay,  señora,  ahora  será  usted  demasiado  rica. 
EusiíBio.  (Desde  el  foro.)  Soñora,  la  tia  Gortrudis. 
Camila.  Yoy,  mi  caja,  (váse  Eusebio.) 

Alv.      Señora,  tiene  usted  en  sus  manos  la  suerte  de  dos  Cu- 

riacios;  ¿será  usted  tan  inexorable  como  Horacio? 
Camila.  (Volviendo.)  Es  cierto,  lo  olvidaba!  (Á  cistero.)  ¿no  le  hau 

entregado  á  usted  una  carta  hace  poco? 
CisTERO.  Esta,  de  la  cual  no  he  entendido  una  jola;  ademas  no 

he  leido  más  que  el  principio. 
Camila.   Pues  leuga  usted  la  amabilidad  de  acabarla  de  leer  en 

voz  alta.  Tal  vez  haya  aquí  alguien  que  la  entienda 

mejor. 

Clstero.  (Leyendo:)  «La  libertad  de  la  viudez  me  parecía  tan  gra- 
wta,  que  me  propuse  no  enagenarla  nunca...  pero 
«preciso  será  confesarlo:  mi  determinación  vacila...  me 
«marcho  .  »  Concluya  usted.  (Á  AUarez.) 

Alv.  (Leyendo  )  «Me  marcho,  pero  ya  sabe  usted  adonde  voy. 
))La  noche  dará  á  usted  tiempo  para  resolver,  si,  dán- 
»dome  la  mano,  me  entrega  su  corazón.»  Ah,  señora! 
ese  es  mi  único  deseo...  mi  única  esperanza. 

Eusebio.  (saliendo.)  Señora?...  la  caja. 

Alv.       Cuando  usted  guste. 

Camila.  En  marcha.  (Salen  dos  criados  por  el  equipaje,  y  cuando  Alva- 
rez  dice  el  último  verso  cardan  con  él.) 

Alv.       Un  momento. 

Á  este  Curiacio  le  agrada, 
(perdonándome  os  lo  pida] 
ver  ya  su  dicha  cumplida 
si  le  dais  una  palmada. 


FIN. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente 
que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  19  de  Febrero  de  I8(  8. 


El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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